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M CÁRLÜS CANO Y KÜSEZ. 

CARTAGENA ARTÍSTICA honra hoy sus 
columnas publicando la biografía y el 
retrato de un murciano ilustre, militar 
distinguido y que ocupa además un 
puesto importante, adquirido por su in­
negable valia y por su genio, en la re-
Pública de las letras. 

Hay, pues, que estudiar en la biografía 
^el Sr. Cano, dos personalidades dis­
tintas, diferentes en un todo, y que se 
^nen, sin embargo, fundiéndose en un 
estrecho abrazo, al calor de un gran co 
razón que late para todo lo que sea no-
"le y de una poderosa inteligencia in­
capaz de concebir un pensamiento mez­
quino. 

Un gran escritor murciano, el erudi­
to Saavedra Fajardo, entre aquellas 
grandes máximas que constituyen la 
esencia de sua luminosos escritos, ha 
<Íejado sentado que las virtudes que van 
creciendo en la juventud, no solo aven­
tajan á las demás sino también á si 
niismo, y esto es lo que hemos visto en 
^árlcs Cano, una vez estudiada su vida 
Qesde la juventud hasta la edad viril en 
que se encuentra. 

Estudiemos, pues, á este amigo que­
rido, bajo su aspecto miUtar y bajo su 
etapa literaria. 

Don (darlos Cano nació en Murcia á 
hnes de 1846, distinguiéndose desde los 
primeros años por su alta inteligencia 
y su aplicación. En el Instituto de se­
gunda enseñanza de dicha ciudad estu­
dió filosofía obteniendo siempre la nota 
de Sobresaliente además de lastres me­
dallas de plata que conquistó en los tres 
concursos en que disputó el premio. 

En Febrero de 1863 ingresó en la 
Academia de artillería establecida en 
Segovia. obteniendo el número dos en 
su promoción, que constaba de ochenta 
alumnos aprobados más otros tantos 
que no merecieron la aprobación. 

Durante el tercer semestre estudió 
también el cuarto, aprobando los dos á 
un tiempo,lo cual le adelantó la carrera 
ascendiendo á teniente del cuerpo en 

Una vez concluida la guerra civil, de­
sempeñó importantes comisiones cien-
tincas en la fábrica de armas de Toledo 
y en la de la pólvora de Murcia, perte­
neciendo á la dotación de ésta por es­
pacio de más de nueve años, merecien­
do las gracias de Real orden por las re­
formas introducidas para obtener la 
moderna pólvora de guerra. 

Igual recompensa obtuvo por los hu-

Don Carlos Cano y Nuñez. 

1867. En 1874 obtuvo el empleo de ca­
pitán y en 1887 el de comandante. 

Como militar pundonoroso ha sabi­
do siempte cumplir con su deber de­
mostrando su valor y su energía en los 
sucesos de Madrid del 22 de Junio de 
i865, en el ejército del Centro en 1874 
como ayudante del regimiento de mon-
taña y en el del Norte como capitán del 
tercer regimiento de á pié; 

manitarios servicios que prestó con mo« 
tivo de la horrible inundación de Mur­
cia en 1879. 

En las voladuras que ocurrieron en 
la fábrica de pólvora los dias 19 de Ju 
nio de 1882 y 20 de Agosto de 1883, en 
cuya fecha se encontraba de jefe de los 
talleres, se distinguió notablemente, 
pues con su arrojo y acertadas disposi­
ciones evitó que el fuego se propagara á 

los talleres próximos á los destruidos 
por los citados siniestros. En el según -
do de estos, esto es, en el del 20 de 
Agosto de 1883 ocurrió un incidente 
que no queremos omitir. Acababa de 
volar uno de los talleres tornarlos, y es-
tinguido que fué el fuego, dispuso nues­
tro biografiado que se pasara lista á los 
operarios para ver si alguno había sido 
victima del desgraciado accidente que 
acababa de tener lugar. Durante esta 
operación, reconociendo de nuevo al ta­
ller destruido, sospechó por la coloca­
ción en que estaban los escombros, que 
pudiera no haberse ínñamado la carga 
de uno de los dos toneles que separados 
entre sí por un fuerte muro de mam-
posteria constituían el taller propia­
mente dicho; y para cerciorarse, en 
unión de dos maestros, empezó á sepa­
rar algunos escombros, convenciéndose 
bien pronto de que debajo de la inmen. 
sa mole de ellos, había un tonel sin ha­
ber volado. Próximo á él humeaban 
aun los restos del edificio incendiado y 
la exposición de permanecer allí era 
grandísima. Entonces, rompiendo con 
una navaja de un operario el cuero del 
dicho tonel, le introdujo la boquilla de 
la bomba de incendios y la llenó de 
agua, desapareciendo así todo peligro. 

Por este acto de arrojo obtuvo la 
cruz roja del Mérito Militar, y si no lo­
gró la cruz laureada de San Fernando, 
para lo que se formó el oportuno juicio 
contradictorio, á petición del coronel je­
fe de la Fábrica, fué por no estar com­
prendido en el Reglamento de dicha or­
den el caso en que tanto se había dis­
tinguido. 

Además tanto por esta voladura co­
mo por la de 1882, mereció se le dieran 
las gracias de Beal orden. 

Expuesta la vida militar de nuestro 
biografiado, en la que ha prodigado su 
talento y su valor, compartiéndolos con 
las penalidades y sufrimientos del ser­
vicio, pasemos á juzgarle como literato, 
en cuyo concepto lo juzga también 
nuestro amigo Luis Vidart en su libro 
Armas y letras. 

Antes de los quince años empezó á 
darse á conocer el Sr. Cano en la repú­
blica de las letras figurando su nombre 
en casi todos los periódicos de la Corte 
y de provincias donde su musa ya ale-


